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La educación ambiental (EA) como disciplina y preocupación llega “importada” a 

nuestra zona legitimado por una autentica inquietud ambientalista. Es usual que la EA 

se articule en la formación docente reflejando la modalidad hegemónica de la educación 

escolar. 

Las iniciativas de conservación y manejo de fauna, suelen incorporar un aspecto relativo 

a la educación ambiental en sus  áreas de influencia y es indudable su utilidad siempre 

que se legitimen e incorporen los conocimientos ambientales locales que circulan por 

espacios no escolares. 

Al altiplano de Argentina lo habitan una diversidad de pueblos originarios  relacionados 

ancestralmente con etnias aymaras y quechuas parlantes con una fuerte cosmovisión en 

relación al paisaje, sus plantas y animales. Los camélidos sudamericanos domésticos, 

llamas (Lama glama) y silvestres vicuñas (Vicugma vicugna) son animales 

pertenecientes a las esferas “uywa” (de la gente) y “salqa” (de la Pachamama o los 

Apus) respectivamente. Nuestra propuesta desde VICAM, es generar una educación 

ambiental regionalizada que contemple las cosmovisiones locales y que desoculte las 

invisibilizadas por el modelo de “pensamiento único” para la enseñanza de las ciencia y 

para la conservación ambiental. Para esto se suman los saberes desde las historias de 

vida de los pastores andinos en relación con los camélidos, a los conocimientos de la 

ciencia ecológica. La recuperación del chakku prehispánico como método de manejo de 

vicuñas y el respeto a las normas conservacionistas limitantes de la caza tienen que ver 

con un posicionamiento ancestral frente a esta especie que es importante reconstruir 

etnoecológicamente para facilitar la gestión de una identidad andina legitimando 

conocimientos antiguos e identificando aquellos valores externos que han penetrado en 

las comunidades, que mercantilizan el ambiente y que llevaron a la desvalorización de 

las llamas y al riesgo de extinción de las vicuñas en un pasado reciente. 

 

 


